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RESUMEN 
Este trabajo estudia la promoción que, a mediados del siglo XVII, el jesuita Alonso de Ovalle 
hizo del culto a la Virgen de las Nieves en su Histórica relación del Reino de Chile, donde 
ordenó, fijó y atribuyó a ella una serie de historias milagrosas. El objetivo es mostrar cómo 
con el culto a esa virgen se pretendió favorecer el asentamiento de la ciudad de Concepción 
y la repoblación de las abandonadas ciudades australes, para así promover una determinada 
estrategia jesuita de pacificación y evangelización en la Araucanía. 
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ABSTRACT 
This paper examines the promotion that, in the mid-seventeenth century, the Jesuit Alonso de 
Ovalle made of the cult of the Virgin of the Snows in his Historical Relation of the Kingdom of 
Chile, where he ordered, fixed, and attributed to her a series of miraculous stories. The aim is 
to show how this cult was intended to favor the settlement of the city of Concepción and the 
repopulation of the abandoned southern cities, to promote a Jesuit strategy of pacification and 
evangelization in the Araucanía. 
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1. INTRODUCCIÓN 

El establecimiento de ciudades se convirtió, desde muy temprano el siglo XVI, en uno de los 
principales objetivos a lograr en la conquista de los territorios americanos. Éstas permitirían 
sistematizar la explotación de los recursos naturales y la mano de obra; organizar y expandir el 
comercio y la apropiación de nuevos territorios; dar servicios eclesiásticos a los conquistadores 
y familias de colonos; fortalecer el nuevo orden surgido de las relaciones entre españoles e 
indígenas; y la evangelización de éstos para su salvación dentro de la lógica del pensamiento 
cristiano, así como para justificar su dominio. 

Entre los distintos mecanismos que sirvieron para el cimiento de ciudades ocupa un lugar 
importante la promoción de devociones, en la medida en que las figuras religiosas y las prácticas 
devocionales vinculadas a ellas reforzaban la identidad de los grupos, la vida en comunidad, el 
sentimiento de pertenencia y un conjunto de valores morales y sociales. 

De ahí que quienes han estudiado las ciudades coloniales hayan también incursionado en el 
variado y rico ámbito de las devociones: sus manifestaciones, orígenes, transformaciones y, 
entre otros fenómenos, las formas en que los distintos sectores sociales, así como las 
autoridades eclesiásticas y seglares, se apropiaron de ellas y las modelaron para el cumplimiento 
de proyectos con muy diversos fines1. 

Un ejemplo claro de ese tipo de apropiación es el de Nuestra Señora de las Nieves, cuyo culto 
fue difundido por la Compañía de Jesús en Europa, entre el de otras imágenes de María, con el 
fin de contrarrestar las posiciones críticas de la reforma protestante2. Además de ese primer 
objetivo, el culto a la Virgen de las Nieves se extendió por las Indias adquiriendo diversos 
significados, representaciones y usos en función del tiempo y lugar en que la devoción se 
arraigaba. 

En Chile, el culto se desenvolvió en la ciudad de Concepción a mediados del siglo XVII, con 
la intención de favorecer la refundación y población de las ciudades australes, tratando de 
convencer a las autoridades y colonos españoles de asentarse en ellas para, entre otros 
objetivos, apoyar una determinada estrategia jesuita de pacificación y evangelización. 

Para dar cuenta de esa función cumplida por la Virgen de las Nieves, y cómo de ella resultó 
la fijación de sus milagros y el crecimiento de su culto en la ciudad de Concepción, he recogido 
las menciones que de esa advocación se hicieron en la literatura y las crónicas chilenas 
coloniales, así como en algunas cartas. Tomo como eje para su análisis La histórica relación del 
reino de Chile, del jesuita Alonso de Ovalle, responsable de la ordenación de las historias 
milagrosas de la Virgen de las Nieves. Así, en un primer momento hablaré del origen de la 
devoción y la imagen; luego trataré de los milagros atribuidos a ella en Chile; posteriormente, de 
su llegada a la ciudad de Concepción; y, finalmente, me referiré al sentido que tenía para Ovalle 
organizar e impulsar su culto en la primera mitad del siglo XVII, en relación con la fundación de 
ciudades y la evangelización indígena. 

 
1 De esa extensa historiografía deseo citar: RUBIAL GARCÍA, Antonio, “Civitas Dei et novus orbis. La Jerusalén 

celeste en la pintura de Nueva España”, Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, 20 (1998), pp. 5-37 y del mismo 
“Querétaro sacro y profano. La creación de santuarios como respuesta a la ruptura del monopolio franciscano”, en María 
del Pilar Martínez López-Cano y Francisco Javier Cervantes Bello (coords.), La iglesia en la construcción de los espacios 
urbanos, siglos XVI-XVIII, Ciudad de México, Instituto de Investigaciones Históricas-UNAM, 2019, pp. 79-101; JARQUÍN 
ORTEGA, María Teresa y GONZÁLEZ REYES, Gerardo (eds.), Fiestas religiosidades y devociones, Zinacantepec, El 
Colegio Mexiquense, 2023. De los mismos, Santos, devociones e identidades en el centro de México, siglos XVI-XX, 
Zinacantepec, El Colegio Mexiquense, 2022; CRUZ MEDINA, Juan Pablo, "Imágenes para unificar un imperio. Las 
devociones de la Monarquía y su presencia en el contexto del Nuevo Reino de Granada, siglos XVI-XVIII", Tiempos 
Modernos, 46 (2023), pp. 270-286; SIGAUT, Nelly, "Los cultos marianos locales en Hispanoamérica", en Oscar Mazín 
Gómez (coord.), Las representaciones del poder en las sociedades hispánicas, Ciudad de México, El Colegio de México, 
2012, pp. 437-458; PULIDO ECHEVESTE, Mónica, Reconfigurar los espacios, imaginar los destinos. Patrocinio y 
corporación, identidad y tradición en Valladolid de Michoacán, tesis de Maestría en Historia del Arte, UNAM, 2008. 

2 Ejemplo de esa propaganda jesuita en el marco de la reforma protestante en SEÑERI, Pablo, El devoto de la virgen 
María, instruido en los motivos y en los medios que le conducen a servirla bien, Madrid: Juan García Infansón, 1696. 
MARÍN BARRIGUETE, Fermín, “Los jesuitas y el culto mariano: la congregación de la Natividad en la casa profesa de 
Madrid”, Tiempos Modernos, 4/9 (2003), pp. 1-20; GONZALBO AIZPURU, Pilar, "Los jesuitas y las devociones marianas 
en la Nueva España", Universidad de México. Revista de la Universidad Nacional Autónoma de México. Una lectura del 
México colonial. Imaginería Mariana, 499 (1992), pp. 11-14. 
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2. EL ORIGEN DEL CULTO Y LA IMAGEN 

Al hablar del origen de la advocación de María como Nuestra Señora de las Nieves o Virgen 
de las Nieves, la historiografía suele remitir al milagro atribuido a la construcción de la basílica 
de Santa María la Mayor de Roma3. 

Cuenta la tradición que Giovanni Patrizio (o patricio) y su esposa, quienes no tenían hijos a 
quienes heredar, pidieron a la virgen que les mostrara cómo podrían brindarle a ella sus riquezas. 
Esa noche, durante el sueño, María habló a un mismo tiempo a Giovanni y al papa Liberio (352-
366), para decirles que, no habiendo en Roma un templo dedicado a ella, podrían construirlo en 
el sitio que –a pesar del gran calor del verano–, encontrarían cubierto de nieve. La noticia del 
milagro se extendió por toda la ciudad. Entonces, el papa, Giovanni y su esposa, se dirigieron en 
procesión al monte Esquilino seguidos por el clero y el pueblo, donde encontraron el lugar nevado 
señalado por la virgen, en que habrían de levantar el templo. 

De acuerdo con Mario Peláez4, en el siglo XIII la historia ya debió tener profundas raíces, 
pues en julio de 1223 el papa Honorio III confirmó las indulgencias concedidas por otros 
pontífices en la fiesta de las Nieves. Según el mismo autor, la representación más antigua de la 
leyenda data de los primeros años del siglo XIV y es atribuida a Filippo Rusuti o a Gaddo Gaddi; 
se encuentra en el mosaico que adorna la pared de la fachada de Santa María la Mayor, sobre 
el pórtico. 

El culto, extendido fuera de Roma, se difundió por los caminos de peregrinación. Anota Ángel 
Apraiz que, precisamente, fueron las diócesis más señaladas por el tránsito de peregrinos 
procedentes de Roma –como Zaragoza–, y las diócesis próximas al camino de Santiago, 
aquellas en que abunda la advocación “de las Nieves”, haciendo alusión a la leyenda5. 

Fuera de Roma, el fomento de la devoción se extendió a partir de 1569, cuando Francisco de 
Borja, prepósito general de la Compañía de Jesús, hizo sacar diversas copias de un cuadro de 
la virgen que estaba en Santa María la Mayor para ser distribuidas por Europa6, convirtiéndole 
así en el rostro del catolicismo universal post tridentino7. 

Ese cuadro, atribuido por la tradición cristiana al evangelista San Lucas, es el de la Salus 
Populi Romani: un ícono bizantino sobre tabla de cedro que representa a la virgen de medio 
cuerpo con el niño en brazos. Ella usa un manto oscuro que, tapándole el cabello, se desliza 
sobre sus hombros; una cenefa describe los distintos pliegues de la tela, en la que destacan una 
cruz y una estrella –la primera situada en la frente y la otra en el hombro–, signo de María como 
guía de navegantes. Mientras que el niño sostiene los evangelios en la mano izquierda. En el 
caso de algunas de las copias hechas por la Compañía, el libro que sujeta el niño tiene agregadas 
en la portada las letras JHS, del emblema jesuita8. 
 

 
3 RIBADENEYRA, Pedro de, Flos Sanctorum, de las vidas de los santos […] tomo segundo contiene las vidas de los 

santos incluidos en los meses de mayo, junio, julio y agosto, Barcelona, Teresa Piferrer, 1751, p. 437. 
4 PELÁEZ, Mario, “La leggenda della Madonna della neve e la «cantiga de Santa María», n. CCCIX di Alfonso el 

Sabio (Apunti)”, Homenaje ofrecido a Menéndez Pidal. Miscelánea de estudios lingüísticos, literarios e históricos, vol. 1, 
Madrid, Librería y casa editorial Hernando, 1925, pp. 215-223. 

5 APRAIZ Y BUESA, Ángel de, “Origen de la advocación e imágenes de la virgen blanca”, Boletín del Seminario de 
Estudios de Arte y Arqueología (BSAA), 12 (1945), pp. 27-55. 

6 “Libro cuarto de la vida del padre Francisco de Borja”, en RIBADENEYRA, Pedro de, Las obras del P. Pedro de 
Ribadeneyra de la Compañia de Jesús…, Madrid: Viuda de Pedro Madrigal, 1595, p. 422. 

7 FLORENCIA, Francisco de, Zodiaco mariano, Ciudad de México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 
1995, pp. 144-147; Historia de la provincia de la Compañía de Jesús de Nueva España, t. 1, Ciudad de México: Iván 
Joseph Guillena Carrascoso, 1694, lib. 6, cap. 6. 

8 ANDRÉS PALOS, Elena, "Anacronismos y particularidades iconográficas: la representación pictórica del milagro de 
la nieve por Francisco Ximénez Maza en la seo de Zaragoza", en Alberto Castán, Concha Lomba y María Pilar Poblador 
(coords.), El tiempo y el arte. Reflexiones sobre el gusto IV, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2018, pp. 351-
360. 
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Figura 1. Salus Populi Romani, capilla paulina. Roma, 

Museo Vaticano 
(https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Salus_Populi_Rom

ani_after_restoration.jpg). 

Figura 2. Virgen del Popolo, siglo XVIII. Museo Nacional 
del Virreinato, Instituto Nacional de Antropología e Historia 

de México (https://repositorio.inah.gob.mx/node/6164). 

 
Por orden de Everardo Mercuriano, el nuevo general de la Compañía, fueron enviadas en 

1576 cuatro de aquellas copias a los primeros colegios de la provincia jesuítica de Nueva España: 
el Máximo de San Pedro y San Pablo de México, el de Pátzcuaro, el de Oaxaca y el del Espíritu 
Santo de Puebla. Además, señala Francisco de Florencia, hubo otras copias traídas de Roma 
por los procuradores jesuitas o que se reprodujeron a partir de las primeras enviadas a Nueva 
España9. 

Así, la imagen adquirió un significado fundador en los colegios de la Compañía de Jesús10, 
contribuyendo, al lado de éstos al arraigo de nuevas poblaciones11. 

Además, por su influencia, fue adoptada por otras corporaciones religiosas12; presidió altares 
de capillas e iglesias; fue motivo de sermones en los que se exaltaban sus glorias; y, en 
congregaciones fomentó la devoción a María, haciendo una defensa de los dogmas de la 
contrarreforma: virgen antes y después del parto, madre de Dios y no sólo del hombre Jesús, y 
la declaración de ser inmaculada –es decir, no partícipe del pecado original–, protegiéndola así 
de las críticas de la Reforma protestante13. 

Fuera de Nueva España, el culto a la Virgen de las Nieves –es decir, a aquella que hizo nevar 
en Roma durante una calurosa noche de agosto–, se dio en Huancavelica, pues fue patrona de 
esa villa fundada posiblemente el 5 de agosto, día consagrado por Honorio III a esa advocación 
de María. También se le rindió culto en Cuba, donde fue titular de la parroquia de la villa de 
Mantua, en la provincia de Pinar del Río; en la ciudad de Tinta, en Cuzco; en Coracora, capital 

 
9 FLORENCIA, Historia de la provincia…, op. cit., lib. 6, cap. 6, p. 351. 
10 CUADRIELLO, Jaime, "El obrador trinitario o María de Guadalupe creada en idea, imagen y materia", en Jaime 

Cuadriello (coord.), El divino pintor: la creación de María de Guadalupe en el taller celestial, Ciudad de México, Museo 
de la Basílica de Guadalupe, 2001, pp. 118-128. 

11 Un ejemplo claro de esta función fue la promoción que hizo la orden de la nueva ciudad de Valladolid de Michoacán. 
RAMÍREZ MÉNDEZ, Jessica, “Fundaciones del clero regular para el fortalecimiento de Valladolid, Michoacán, 1578-
1607”, en María del Pilar Martínez López-Cano y Francisco Javier Cervantes Bello (coords.), La iglesia en la construcción 
de los espacios urbanos, siglos XVI-XVIII, Ciudad de México, Instituto de Investigaciones Históricas-UNAM, 2019, pp. 
47-77, ver nota 58. Apud. ZUBILLAGA, Félix (ed.), Monumenta Mexicana. II (1581-1585), vol. 2, Roma, Institutum 
Historicum Societatis Iesu, 1959, pp. 138-139 y 534-535. 

12 Por ejemplo, el Oratorio de San Felipe Neri de México decidió en su congregación general de 1753 adoptar por 
patrona de su nueva iglesia a la Virgen de las Nieves, poniendo su primera piedra y tesoro el 5 de agosto de ese año. 
Agradezco a Enrique González la referencia. CASTRO MORALES, Efraín, Algunas noticias documentales para la historia 
del oratorio de San Felipe Neri de la Ciudad de México, 1655-1852, Nuevo León, Universidad Autónoma de Nuevo León, 
2023. 

13 MALE, Emile, El arte religioso del siglo XII al siglo XVIII, Ciudad de México, Fondo de Cultura Económica, 1952, 
pp. 161-162. 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Salus_Populi_Romani_after_restoration.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Salus_Populi_Romani_after_restoration.jpg
https://repositorio.inah.gob.mx/node/6164
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de la provincia de Parinacochas, en el sur de Perú; en Santa Fe de Bogotá14; en Quito; en Buenos 
Aires; y15, por supuesto, en Chile. 

De tal manera, a una con la contrarreforma, e impulsado por la imagen del Popolo difundida 
por los jesuitas, el culto a la Virgen de las Nieves se extendió por las Indias, adquiriendo nuevos 
significados y diversas formas de representación de acuerdo con el tiempo y lugar en que la 
devoción se arraigaba. Por lo mismo, muy distinta al ícono bizantino y conservando sólo el tema 
principal de la virgen acunando al niño, María puede aparecer –tanto en pintura como en 
escultura–, de medio cuerpo o de cuerpo entero, con diferentes elementos devocionales y 
vestiduras. Mientras tanto, el niño es representado con los evangelios, a veces con una cruz, una 
paloma o con las manos vacías.16 

En la ciudad chilena de Concepción el culto se desarrolló a mediados del siglo XVII en torno 
a una antigua y pequeña virgen de madera policroma. Campos Harriet anotó que la imagen 
estuvo recubierta de yeso pintado a la moda del siglo XIX y que, en los años setenta del siglo XX, 
fue devuelta a su estado original, conservándose talladas en la madera primitiva la cara y manos 
de la virgen, así como la cara y pies del niño, con el pelo dorado a fuego.17 Aunque no parece 
tratarse del mismo niño –como se puede ver en las imágenes siguientes–, luego de esa 
restauración la virgen se encuentra coronada, sostiene un copón con nieve y es vestida con 
distintos trajes y encajes, al igual que el niño. 

  
Figura 3. Virgen de las Nieves, Sagrario de la 

catedral de Concepción. Reinaldo Muñoz Olave, La 
virgen María en la diócesis de Concepción durante la 
dominación española, 1550-1810, Santiago de Chile, 
Imprenta Claret, 1929, p. 319. 

Figura 4. Virgen de las Nieves, Capilla el sagrario de 
Concepción, Chile. Fotografía de Julián Zárate Salgado-
Novoa, 2018. (https://www.flickr.com/photos/jju-
zas/26736315297) 

 
14 En el catálogo ARCA se registran por lo menos 26 obras donde se representa a la Virgen de las Nieves, 

procedentes en su mayoría de la ciudad de Bogotá. BORJA GÓMEZ, Jaime Humberto, “ARCA (Arte colonial americano)”, 
Bogotá, Departamento de Historia y Geografía Universidad de los Andes, 2023, disponible en: 
https://arca.uniandes.edu.co/ (última consulta, 07-2026). 

15 VARGAS UGARTE, Rubén, Historia del culto de María en Iberoamérica y de sus imágenes y santuarios más 
celebrados, Buenos Aires, Huarpes, 1947. En acta de 27 de julio de 1611 el cabildo de Buenos Aires registró que ese 
día era costumbre celebrar fiesta a la Virgen de las Nieves “voto de esta ciudad”. Acuerdos del extinguido Cabildo de 
Buenos Aires, t. 2, lib. 1-2, Buenos Aires, Talleres gráficos de la Penitenciaria Nacional, 1907. Incluso en las ciudades 
de Lima y la Habana existieron dos apoderados del Santuario de Santa Cruz de la Palma, Canarias, cuya labor era 
recaudar oro, plata, joyas, prendas y cualquier género de alhajas para la Virgen de las Nieves. PÉREZ MORERA, Jesús, 
"Imperial señora nuestra: el vestuario y el joyero de la Virgen de las Nieves", en Jesús Pérez Morera (coord.), María y es 
la nieve de su nieve. Favor, esmalte y matiz, Santa Cruz de la Palma, Caja Insular de Ahorros de Canarias, 2010, pp. 38-
73. 

16 Existen diversas imágenes que repiten el mismo patrón, denominadas genéricamente como “la Virgen con el niño”. 
Ver BORJA GÓMEZ, Jaime Humberto, Los ingenios del pincel. Geografía de la pintura y la cultura visual en la América 
colonial, Bogotá, Universidad de los Andes, Ediciones Uniandes, 2021. Sección 12. Los temas mariológicos en cap. 78, 
“La virgen y el niño”. 

17 CAMPOS HARRIET, Fernando, Historia de Concepción 1550-1970, Santiago de Chile, Editorial universitaria, 1980, 
p. 127. 

https://www.flickr.com/photos/jju-zas/26736315297
https://www.flickr.com/photos/jju-zas/26736315297
https://arca.uniandes.edu.co/
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Como es de suponerse, en Chile colonial también se rindió culto a Nuestra Señora del 
Rosario, de la Candelaria, el Carmen, de Loreto, el Boldo… difundiéndose la historia de sus 
milagros18. 

Sin embargo, entre esas advocaciones destaca la de la Virgen de las Nieves, cuyo culto se 
ha hecho remontar a 1569, cuando llegó a La Ciudad Imperial su primer obispo. Además, desde 
los años veinte del siglo XVII, se decía que su devoción era tan generalizada como la de 
“Copacabana del Perú y los santuarios de España de Guadalupe, Monserrate y Atocha19”. 

Posteriormente, a raíz de la publicación de la crónica de Alonso de Ovalle en 1646, la Virgen 
ocuparía un lugar destacado en la historiografía eclesiástica chilena, pues lo escrito por él se 
repetiría hasta, por lo menos, los años ochenta del siglo XX20. 

Las historias de los milagros obrados por la Virgen María cumplieron diversas funciones, 
además de tratar de explicar lo que de otra manera era imposible entender.  

Uno de los primeros relatos se escribió en 1550, cuando el conquistador Pedro de Valdivia 
llegó a las márgenes del Biobío21. En ese entonces, la historia trataba de evidenciar la 
conveniencia de continuar con una empresa que podría parecer dudosa, pero que –a 
consideración de algunos–, contaba con el favor divino22. 

Luego, en relatos posteriores, los portentos crecieron en número conforme la guerra contra 
los indios mapuches aumentaba su intensidad23, dando sentido a ésta como una lucha entre el 
bien y el mal, e intentando así justificar el reclamo de los territorios australes y el dominio del rey 
sobre ellos. 

Finalmente, poco después de que los españoles se vieran obligados a dialogar con los indios 
en los llamados parlamentos de Quillín de 164124, un conjunto de milagros fue ordenado, datado, 
ubicado geográficamente y atribuido de manera puntual a la advocación de Nuestra Señora de 
las Nieves por el jesuita Alonso de Ovalle. 

3. ALONSO DE OVALLE Y SU HISTÓRICA RELACIÓN 

“No soy amigo de hacer milagro lo que no lo es ni está aprobado por la Iglesia, o recibido 
por tal con los fundamentos que la fe humana pide para creer, prudentemente, lo que 
refieren fidedignos25”. 

 
Alonso de Ovalle nació en Santiago en 160326. Estudió en Córdoba y, al regresar a Chile, se 

dedicó a la docencia en el convictorio jesuita de San Francisco Javier. En los veranos hacía 

 
18 MUÑOZ OLAVE, Reinaldo, La virgen María en la diócesis de Concepción durante la dominación española, 1550-

1810, Santiago de Chile, Imprenta Claret, 1929. 
19 Carta editada por ANDRANGO-WALKER, Catalina (ed.), El Símbolo católico indiano (1598) de Luis Jerónimo Oré: 

saberes coloniales y los problemas de la evangelización en la región andina, Madrid, Iberoamericana-Vervuert, 2018, 
p. 197. 

20 En 1929 Muñoz Olave trató sobre la veneración y el culto a esta virgen en el Congreso Mariano Hispanoamericano 
de Sevilla, recogiendo lo dicho por Ovalle y considerándola una imagen fundacional de la diócesis de Concepción y un 
culto generalizado en ella. MUÑOZ OLAVE, Reinaldo, La secular imagen de Nuestra Señora de las Nieves, de la capilla 
del agrario de Concepción y su culto en las diócesis, Santiago de Chile, Imprenta de San José, 1927; MUÑOZ OLAVE, 
La virgen María en la diócesis…, op. cit. Lo mismo diría FOX TIMMLING, Hans, "Santa María de las Nieves. Patrona del 
urbanismo conquistador", Arquitectura del Sur, 1/9 (1987), pp. 2-5. 

21 En 1537 Valdivia fue nombrado por Pizarro teniente gobernador de las tierras que se encontraban al sur del paralelo 
27, posteriormente La Gasca le otorgó el título de gobernador de Chile en 1548. 

22 Escribe Valdivia antes de narrar una aparición de la virgen: "buena tierra que es esta, de buen temple, fructífera e 
abundosa e de sementeras e de mucha madera e todo lo demás que es menester e se requiere para ser poblada e 
perpetuada de nosotros, e con razón, porque parece tenerla nuestro Dios de su mano y servirse de nosotros en la 
conquista e perpetuación de ella”. MEDINA, Toribio (ed.), Cartas de Pedro de Valdivia que tratan del descubrimiento y 
conquista de Chile, Sevilla, Establecimiento tipográfico de M. Carmona, 1929, p. 137. 

23 Han sido llamados genéricamente mapuches (gente de la tierra) a los diversos grupos humanos que habitan Chile, 
entre los que estaban mapuches, pehuenches, poyas, puelches, y huilliches, entre otros, aunque cada uno poseía una 
cultura, organización y formas de subsistencia, propia. 

24 Diversos autores han estudiado esos parlamentos hispano mapuches destinados a regular las relaciones en la 
frontera de Arauco. Véase el artículo y bibliografía de: ZAVALA CEPEDA, José Manuel et al., “Los parlamentos hispano-
mapuches bajo el reinado de Felipe III: la labor del padre Luis de Valdivia (1605-1617)”, Estudios Ibero-Americanos, 40/1, 
(2014), pp. 23-44. 

25 OVALLE, Alonso de, Histórica relación del Reino de Chile y de las misiones y ministerios que exercita en la 
Compañía de Jesús, Roma: Francisco Caballo, 1646, p. 312. 

26 Su padre fue el salmantino Francisco Rodríguez del Manzano y Ovalle, quien llegó a Chile en 1600 como capitán. 
Sirvió en la guerra de Arauco, fue procurador de Santiago y cuatro veces alcalde. Su madre, María Pastene Lantadilla, 
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misión en el valle de la Ligua, cerca de la cordillera por donde entraban esclavos llegados de 
Angola al puerto de Buenos Aires. En esas misiones volantes, los jesuitas recorrían los campos 
llevando la doctrina, la misa y los sacramentos a toda clase de personas, especialmente a 
quienes no podían acudir a las iglesias. De acuerdo con Hanish, Ovalle también las realizaba los 
domingos y días de fiesta en las chacras vecinas a Santiago, regresando por la noche a su 
colegio, del que llegó a ser rector en 1635.27 

Posteriormente, Ovalle fue enviado a Roma para reclutar nuevos miembros de la orden, así 
como para asistir, en noviembre de 1645, a la VIII Congregación general de la Compañía de 
Jesús, con el objeto de elevar a provincia la viceprovincia chilena28. 

Estando allí, dio a la prensa su Histórica relación... La crónica ha sido objeto de muy diversos 
análisis:29 por ser la primera obra de carácter histórico que dio cuenta del territorio chileno; por 
su particular condición editorial –pues fue publicada en Roma en español e italiano en 1646, casi 
inmediatamente después de ser entregada a la imprenta–; porque en ella su autor hace 
manifiesto su amor a Chile y evidencia la toma de conciencia de su identidad criolla; por el uso 
que hace de las imágenes; y por las hermosas y vívidas descripciones del paisaje y los hombres, 
salpicadas de metáforas.30 

En la introducción a su obra, Ovalle declara haber escrito motivado por el poco conocimiento 
que se tenía de Chile en Europa, para satisfacer el común deseo de quienes le instaron a dar a 
conocer lo que “era digno de saberse” y por la orden de un superior, “a quien no pude dejar de 
obedecer”. 

Con todo, el principal objetivo del libro fue mostrar los buenos efectos experimentados por la 
Compañía de Jesús en la conversión de los naturales de Chile y dar ánimo a aquellas nuevas 
tierras “para que lleven adelante lo que ha tenido tan prósperos principios” en materia de religión, 
policía, lucimiento y buenas costumbres. 

En concordancia con esos objetivos, Ovalle alienta al lector diciéndole que podrá encontrar 
en su obra diversas cosas que le entretengan: unas servirán para la curiosidad de quienes se 
deleitan en saber sobre la naturaleza; otras, para los aficionados a valerosas empresas; y otras 
más, para quienes gustan de leer historias. Pero, sobre todo –dice Ovalle–, en su obra el lector 
podrá encontrar materia de devoción a la Virgen por los favores hechos al reino de Chile, así 
como motivos para alabar a Dios, quien “en poco más de un siglo, se ha dado a conocer y a 
adorar a tanta variedad de naciones, hasta obligar últimamente a que le doble la rodilla el 
poderoso e indómito araucano31”. 

La obra se organiza en ocho libros, los cuales hacen dos grandes partes. La primera da cuenta 
de la naturaleza, las propiedades de la tierra y sus habitantes, la entrada de los españoles al 
territorio, la conquista y algunos sucesos de la guerra contra los mapuches. De acuerdo con el 
autor, esta primera parte sirve para hacer destacar “la fuerza y eficacia de la Divina gracia” en 
los avances conseguidos en la conversión, que es el objetivo central de la obra. 

 
era nieta del conquistador Juan Bautista Pastene y heredera de una encomienda, una estancia en Poangue y las tierras 
y viña de Peñalolén. Tuvo un hermano en la milicia quién murió en 1643 en la guerra de Arauco y una hermana, quien 
se casó con Jerónimo Bravo de Saravia, heredero del mayorazgo de su apellido. HANISH, Walter, El historiador Alonso 
de Ovalle, Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 1976, pp. 7-9. 

27 Ibid., pp. 48-49. 
28 ASTRAIN, Antonio, Historia de la Compañía de Jesús en la asistencia de España, Vitelleschi, Carafa, Piccolomini, 

1615-1652, t. 5, Madrid, Razón y fe, 1916, pp. 266, 652 y 669. 
29 Por mencionar sólo algunos autores de la extensa producción que ha estudiado la obra de Ovalle: HANISH, El 

historiador Alonso…, op. cit; ELÍAS DE TEJADA, Francisco, “El Reino de Chile en el padre Alonso de Ovalle (1601-
1651)”, Verbo, serie XIII, 126-127, (1974), pp. 605-620. FERRECCIO PODESTÁ, Mario, "Presupuesto para una edición 
crítica de la Histórica relación del Reino de Chile de Alonso Ovalle", Revista chilena de literatura, 2-3, (1970); DOMEYKO 
ARÁNGUIZ, Josefina, “Lecturas y ediciones de la Histórica relación del Reino de Chile del jesuita Alonso de Ovalle (siglos 
XVII-XXI)”, en Ana Santiago Cruz (coord.), Seminario Simón Collier 2019, Santiago de Chile, Pontificia Universidad 
Católica de Chile, 2019, pp. 77-106; CACHEDA BARREIRO, Rosa, “El Reino de Chile y las imágenes de la Histórica 
relación de Alonso de Ovalle. Una aproximación a las crónicas de Indias”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y 
Arqueología, 79, (2013), pp. 203-226; PELIOWSKI, Amarí, “La conquista de la naturaleza: el imaginario arquitectónico 
de Alonso de Ovalle en el siglo XVII”, ARQ (Santiago), 94, (2016); FISCHER, María Luisa, “La Histórica relación del reino 
de Chile (1646) de Alonso de Ovalle: el reino de lo visible en una crónica ilustrada”, Revista de Estudios Hispánicos, 1/23 
(2022), pp. 137-151; MASSMANN, Stefanie, “Conocimiento y escritura coloniales en la obra del jesuita Alonso de Ovalle”, 
Literatura y lingüística, 39 (2019), pp. 159-171. 

30 Alungas de las más famosas dicen: “Navegó aquel mar de tierra”, “Vamos por aquellos montes pisando nubes”; “el 
viento de norte melancoliza la tierra”, “Son aquí más rigurosas las tempestades de vientos, porque llegando éstas ya 
cansadas y con menos fuerza a lo más dentro de la tierra, no la azotan ni atormentan con tanto rigor”. OVALLE, Histórica 
relación…, pp. 46, 31, 55 y 19. Véase HANISH, El historiador Alonso…, op. cit., pp. 167-169. 

31 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., “Prologo al lector”, in fine. 
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La segunda parte está dedicada a mostrar la labor realizada por la Compañía de Jesús, 
narrándose las acciones del jesuita Luis de Valdivia para lograr la paz entre españoles y 
mapuches, así como las estrategias adoptadas para implantar la fe y el progreso alcanzado en 
ello. 

Dentro de la primera parte se encuentran las menciones a la Virgen de las Nieves. Éstas 
conforman un grupo de nueve pequeñas historias milagrosas sucedidas en la Ciudad Imperial, 
segunda sede episcopal de Chile, desaparecida antes del nacimiento de Ovalle, pues fue sitiada 
y destruida por los indios de guerra entre 1598 y 1600. 

Esas historias son, a decir de Ovalle, de las más conocidas y proceden de quienes estuvieron 
presentes en esa ciudad o las oyeron de otros, como “cosa pública y sabida de todos”, y en 
particular de la Relación e informe de los milagros… del capitán Diego de Venegas32. 

Según Ovalle, en este manuscrito del capitán –que al parecer nadie conoció salvo él–, se 
reunió la relación de los milagros, tomada de testimonios que se habían guardado en el archivo 
de la Ciudad Imperial, pero que se perdieron en el caos de su asedio y abandono. 

Estas historias milagrosas, vinculadas a la Ciudad Imperial y a otras fundaciones coloniales 
del sur de Chile, pueden comprenderse mejor si se observan en su marco geográfico. En la figura 
5 se muestra un mapa elaborado a partir de la obra de Guiljelmus Blaeuw (Atlantis Appendix, 
1630), que ofrece al lector un referente claro para comprender las alusiones a la geografía chilena 
que aparecen a lo largo de este texto. 
 

 
Figura 5. Mapa de Chile, de la ciudad de Santiago a Castro. Elaboración propia a partir de Atlantis Appendix, sive 
pars Altera, continens Tab. Geographicas diversarum Orbis regionum, nunc primum editas, Amsterdam, Apud 

Guiljelmum Blaeuw, 1630. 

 
A partir de este escenario territorial se entiende mejor el trasfondo de los conflictos y milagros 

narrados por Ovalle, pues el desamparo de ciudades –como el de la Imperial– era común en 
Chile. Desde 1541, tras la destrucción del primer asentamiento de la villa de Santiago por los 
indígenas, se vivió un conflicto bélico continuo que se intensificaba en distintos momentos33. 
Desde entonces se inauguró un ciclo de violencia en el que ciudades, fortalezas y puertos eran 
fundados, poblados, sitiados, destruidos y vueltos a levantar, poblar, sitiar y destruir. 

En este vaivén de ruina y reconstrucción, la narrativa de Ovalle se articula en torno a tres 
hitos cronológicos que sirven de anclaje para su proyecto de legitimación mariana: 1550, con la 
estratégica fundación de Concepción34; 1554, año de la muerte de Pedro de Valdivia ante las 

 
32 Ibid., cap. XIII, p. 182. 
33 La primera gran sublevación de indios sucedida en 1553 destruyó casi todas las fundaciones creadas por Valdivia 

entre 1540 y aquel año, para mantener bajo control alrededor de 350,000 Km. Luego de su recuperación, la segunda 
gran rebelión iniciaría en 1598. MELLAFE, Rolando, Historia social de Chile y América, Santiago de Chile, Universitaria, 
1995, pp. 263-264. Véase el capítulo “Las primeras crisis coloniales, formas de asentamiento y el origen de la sociedad 
chilena, siglos XVI y XVII”. 

34 La primera sería Santiago del Nuevo Extremo (1541) y la segunda La Serena (1544) a las que siguieron Concepción 
(1550); La Imperial (1551); Valdivia y Villarrica (1552); Los Confines en 1553 –refundada como Angol de los Confines y 
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tropas de Caupolicán; y 1598, cuando el desastre de Curalaba sentenció la caída de las siete 
ciudades al sur del Biobío35, incluida la emblemática Imperial. 

Más allá de referencias temporales, estos años son los escenarios donde el jesuita organiza 
y afina relatos milagrosos previamente dispersos en la tradición, para atribuirlos, de manera 
inédita, a la intercesión de la Virgen de las Nieves como protectora de un orden urbano en peligro. 

De las nueve historias milagrosas narradas por Ovalle, las tres primeras se refieren a cómo 
la Virgen puso a salvo a los habitantes de la ciudad Imperial, sitiada por los mapuches hacia 
1598. La primera cuenta que la virgen quitó la sed y el hambre de los asediados, haciendo brotar 
agua de un pozo y poniendo a su alcance cientos de aves. En la segunda, se la ve transformar 
el vino en brea, lo que permitió a los hombres calafatear una barcaza para huir de la ciudad y, 
conduciéndolos a buen puerto, pedir auxilio en Concepción. En la tercera, la Virgen quita a los 
indios las ganas de pelear, abriendo camino a un pequeño ejército español para socorrer a la 
ciudad: “Pasaron por medio de sus enemigos con no menor maravilla que si se vieran pasar 
corderos entre hambrientos lobos, sin que ninguno se menease para hacerles mal36”. 

Las siguientes historias, sin fecha clara, se refieren al dominio de la Virgen de las Nieves 
sobre los elementos de la naturaleza –tierra, agua, viento y fuego– y a cómo se vale de ellos en 
la ciudad Imperial “atropellando por socorrerla y favorecerla”, en tiempo de catástrofes. En la 
cuarta historia se cuenta que, tras un tremendo terremoto, la imagen de la Virgen se encontró 
inexplicablemente indemne en el suelo de la iglesia, con el rostro vuelto hacia el altar. La quinta 
narra que hizo llover durante dos días para combatir una sequía que había esterilizado la tierra. 
La sexta relata cómo la Virgen retrasó el fuego de una pieza de artillería que, de otra forma, 
hubiera herido o matado a los asistentes de una procesión. 

Las últimas historias se contaban y oían comúnmente en Chile, pues se pueden encontrar en 
otras crónicas, como veremos más adelante. Aunque los milagros narrados en ellas no son 
atribuidos de manera específica a la Virgen de las Nieves, Ovalle insinúa que se trata de esa 
advocación, al menos en las dos últimas, desarrolladas cerca de la ciudad Imperial, donde estaba 
la imagen de la Virgen. La séptima, relata una batalla en la que los indios deciden huir, pese a 
tener todo a su favor, porque la virgen les arroja polvo a los ojos; Ovalle dice haber oído este 
relato a sus mayores y desconocer dónde y cuándo sucedió. La octava, consiste en la aparición 
de una señora, acompañada de un español viejo en un caballo blanco, que ordenaba a los 
mapuches volver a sus tierras y no hacer mal a la ciudad Imperial. Finalmente, la novena –una 
de las más conocidas sobre la participación de la virgen en las guerras chilenas–, cuenta cómo 
ella disuade a Caupolicán y su ejército de entrar a la Ciudad Imperial el 23 de abril, a pesar de 
que Epunamun, en forma de un fiero y espantoso dragón, incitaba a la guerra. 

Algunos de esos relatos –como el de la aparición del apóstol Santiago y de la virgen que 
arroja tierra a los ojos del enemigo–, fueron comunes y se registraron en obras de autores como 
fray Juan de Torquemada, Bernal Díaz del Castillo y Felipe Guamán Poma de Ayala, por 
mencionar sólo algunas37. De igual forma, esas narraciones se encuentran en los textos chilenos 
del siglo XVI y del XVII, anteriores al de Ovalle, ya sea separadas en distintos relatos, unidas a 
otros o con diversas variantes. Pero, tanto si Ovalle las tomó directamente de esas fuentes como 
si las escuchó en Chile ya transformadas con el paso del tiempo, lo cierto es que afinó el conjunto, 
lo situó en la Imperial y lo atribuyó a la Virgen de las Nieves. Veamos sólo cinco ejemplos. 

Las dos primeras historias donde la virgen convierte el vino en brea para calafatear una barca 
y donde hace brotar agua de un pozo seco, habían sido narradas anteriormente en Purén 
indómito de Diego Arias de Saavedra38. En esta obra, el canto 17 narra la construcción de la 

 
luego como Los infantes–, Osorno y Cañete (1558); Castro en el archipiélago de Chiloé (1567) y Santa Cruz de Óñez o 
de Coya (1595). 

35 Angol, Arauco, Villarrica, Osorno, Valdivia, la Imperial y la recién creada Santa Cruz de Óñez. 
36 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., lib. 5, cap. 13. 
37 TORQUEMADA, Juan de, Monarquía indiana, vol. 6, Ciudad de México, Instituto de Investigaciones Históricas-

UNAM, 1975, lib. 4, cap. 69; DÍAZ DEL CASTILLO, Bernal, Historia verdadera de la conquista de Nueva España, Ciudad 
de México, Porrúa, 2019, cap. 125; GRIJALVA, Juan de, Crónica de la orden de N. P. S. Agustín en las provincias de la 
Nueva España, Ciudad de México, Federico Gómez de Orozco, 1924, cap. 14; GUAMAN POMA DE AYALA, Felipe, El 
primer nueva corónica y buen gobierno, Copenhague, Centro Digital de Investigación de la Biblioteca Real de Dinamarca, 
2004, f. 402. 

38 BARROS ARANA, Diego (ed.), Puren Indómito, Leipzig: Franck´sche Verlags-Buchhandlugn, 1862, cantos 17 y 
22. 
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barca en la que Pedro de Escobar Ibacache escapó de la ciudad Imperial39, sitiada por los 
mapuches en noviembre de 1599, para solicitar auxilio en Concepción. A diferencia de la 
Histórica relación de Ovalle, en Purén indómito es Dios quien interviene en la transformación del 
vino en brea, y no la virgen. También se modifican los escenarios, pues en el canto se señala 
que, mientras la barcaza era conducida por las colinas rumbo al río, tomó impulso y comenzó a 
deslizarse, “como si por el mar con viento fuera”, directo a unas rocas donde habría de 
destrozarse. Sin embargo, “algún celeste espíritu divino llegó, y allí parar le hizo de golpe”. En la 
obra de Ovalle, en cambio, el giro narrativo ocurre dentro del río. La barcaza se dirigía hacia la 
cercana Valdivia, pero como esta ciudad ya había sido tomada e incendiada por los mapuches, 
el viento la desvió hacia Concepción, lo que Ovalle interpreta como un “favor de la soberana 
virgen”. 

La otra historia aparece en el canto 22 de Purén indómito, donde se describe el prolongado 
asedio de Pelantaro a la ciudad Imperial y el sufrimiento de sus habitantes por la sed y el hambre. 
En este caso sí interviene la Virgen, aunque no bajo la advocación de las Nieves, al proveer agua 
de un pozo que había permanecido seco. Sin embargo, no alivia el hambre de los sitiados como 
ocurre en la narración de Ovalle; por el contrario, Arias de Saavedra ofrece versos de 
desesperación en los que los españoles enferman al verse obligados a comer sabandijas 
hediondas y pellejos de caballos. 

La tercera historia, en la que Ovalle atribuye a Nuestra Señora de las Nieves el retiro de las 
tropas indígenas que, sin ánimo de combatir, permiten al reducido ejército español socorrer a la 
ciudad Imperial, tiene como fuente, según el propio Ovalle, la relación perdida del capitán Diego 
de Venegas. Sin embargo, en el mismo canto 22 de Purén indómito también se menciona esa 
retirada, aunque allí no hay apariciones de la Virgen ni el misterio es tan grande, pues los indios 
se alejan al percatarse de que los españoles han conseguido agua. Aunque en el canto huyen 
“sin pulsos, sin vigor sin corazones”, la causa es otra: la hija de un militar, Castañeda, les advierte 
que “no hay cosa que nos cause más zozobra: de ninguna en el fuerte se carece […] airado está 
el señor contra vosotros y se muestra benévolo a nosotros”. 

Existe registro de una retirada muy similar en las crónicas de los soldados de Pedro de 
Valdivia: la Crónica y relación copiosa… de Gerónimo de Vivar, la Historia de Chile… de Góngora 
Marmolejo y la Crónica del Reino… de Mariño de Lobera. Sin embargo, el episodio narrado por 
ellos ocurrió en 1554 y se refiere a cuando, tras despoblar Concepción, Pedro de Villagrán, 
entonces corregidor de la Imperial, acudió en auxilio de su ciudad cercada por los indios, quienes 
de manera inexplicable se retiraron sin combatir. En la Crónica y relación copiosa esa enigmática 
retirada mapuche se atribuye a los augurios de los hechiceros indígenas y a la negativa de los 
indios de la comarca a sumarse a la guerra. Por su parte, Góngora Marmolejo se limita a señalar 
que Villagrán “llegó a la ciudad sin que supiesen de él ni él de ellos40”; mientras que Mariño de 
Lobera explica la huida como consecuencia de un copo de fuego que apareció entre los indios, 
quienes, atemorizados, se retiraron tras consultar con sus adivinos41. En todo caso, ya sea que 
el origen de este relato esté en estas crónicas o en los cantos de Purén indómito, lo cierto es que 
en ninguno de esos testimonios se registra la intervención de la Virgen de las Nieves ni de otra 
advocación mariana que se aparezca a los indios. 

Algo parecido sucede en la octava historia de Ovalle, donde la virgen se muestra a los indios 
acompañada de un hombre anciano en un caballo blanco. Este episodio se encuentra en una 
carta de Pedro de Valdivia de 1550 y en las obras de Gerónimo de Vivar y Alonso de Góngora 
Marmolejo. Aunque con estilos distintos, detalles propios y objetivos diferentes42, los tres 
militares sitúan los acontecimientos durante la batalla de Andalién; es decir, en el lugar donde 
ese mismo año de 1550 se fundaría la ciudad de Concepción, y ninguno lo atribuye a la Virgen 
de las Nieves. En contraste, cuando Ovalle recoge la historia da entender que ocurre en la 

 
39 BARROS ARANA, Diego, Historia jeneral de Chile, t. 3, Santiago de Chile: Rafael Jover, 1884, p. 292. Anota Pérez 

García que quien había dirigido la barcaza para pedir el socorro era Bernardino de Quiroga. PÉREZ GARCÍA, José, 
Historia natural, militar, civil y sagrada del reino de Chile, t. 1, Santiago de Chile, Imprenta Elzeviriana, 1900, p. 103. 

40 GÓNGORA MARMOLEJO, Alonso de, Historia de Chile desde su descubrimiento hasta el año de 1575, t. 2, 
Santiago de Chile: Imprenta del ferrocarril, 1862. cap. 19. 

41 MARIÑO DE LOBERA, Pedro, Crónica del Reino de Chile escrita por el capitán…, vol. 1, Santiago de Chile: 
Imprenta del Ferrocarril, 1865. cap. 51. 

42 Por ejemplo, en la carta de Valdivia, luego de la aparición se agrega: “vino el diablo su patrón e les dijo que se 
juntasen muchos e viniesen a nosotros que, en viendo tantos, nos caeríamos muertos de miedo, e que también él vernía”. 
MEDINA (ed.), Cartas de Pedro de Valdivia…, op. cit., p. 137. 
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Imperial, y por tanto después de 1550, pues esa ciudad se fundó en 51, y atribuye el milagro a 
Nuestra Señora de las Nieves. 

Finalmente, la historia anterior se enlaza con la última narrada por Ovalle, aquella en la que 
el ejército de Caupolicán es disuadido por la Virgen de las Nieves de entrar en la ciudad Imperial. 
Su origen está en el canto noveno de La Araucana de Ercilla, la cual dice Ovalle seguir. Los 
versos de Ercilla dibujan un episodio grandioso43, aunque la trama es sencilla y muy similar a las 
anteriores: Epunamun, convertido en fiero dragón incita a los indios a la guerra, pero los disuade 
una mujer resplandeciente, también acompañada de un anciano. Lo relevante es que Ercilla sitúa 
el episodio en las afueras de la ciudad Imperial y lo fecha puntualmente el 23 de abril de 1554, 
lo que permite a Ovalle reinterpretarlo como intervención de la Virgen de las Nieves, aunque en 
La Araucana no se mencione esa advocación. 

Así pues, en su obra Alonso de Ovalle dio sentido y organizó una serie de historias conocidas 
en las que la única forma de explicar la supervivencia de los españoles y sus ciudades era a 
través de los milagros atribuidos a la Virgen de las Nieves, advocación a la que antes de él ningún 
cronista o literato se había referido, convirtiéndola en salvadora de sitiados y protectora de 
ciudades. Además, Ovalle escribió la primera explicación del origen de la imagen en Chile para 
enfatizar la importancia de conservar y poblar la ciudad de Concepción. En este sentido, y como 
ha señalado Sandra Accatino, la narrativa de Ovalle no solo relata los milagros de la Virgen de 
las Nieves, sino que los transforma en «cuadros mentales» que obligan al lector en Roma a 
visualizar la protección divina sobre Chile como una realidad presente44. 

En la siguiente imagen se materializa esa estrategia, en ella la Virgen de las Nieves deja de 
ser una referencia abstracta para convertirse en un cuadro vívido: se la observa extendiendo una 
cadena protectora hacia un navío en peligro, vinculando simbólicamente el milagro con el puerto 
de Concepción y la seguridad del orden urbano. Así, mediante esta retórica dirigida a convencer 
y seducir, lo que inicialmente podría parecer un territorio confuso o remoto para los lectores en 
Roma, adquiere una condición sobrenatural y providencial que justifica plenamente el proyecto 
de repoblación de las ciudades australes. 
 

 
Figura 6. Imagen que ilustra las historias milagrosas. 

OVALLE, Histórica relación…, op. cit., p. 186. 

 

 
43 “Agua recia, granizo, piedra espesa / las intricadas nubes despedían; / rayos, truenos, relámpagos apriesa / rompen 

los cielos y la tierra abrían”. ERCILLA Y ZÚÑIGA, Alonso de, La Araucana, Salamanca: Domingo de Portonaris, 1574, 
canto 9. “Llegan los araucanos a tres leguas de la Imperial con grueso ejército. No ha efeto su intención por permisión 
divina”. 

44 ACCATINO, Sandra, “«Hablar de más lejos». Imaginarios europeos en la descripción de las imágenes portentosas 
en la Histórica relación del Reino de chile de Alonso de Ovalle”, en Guadalupe Álvarez de Araya Cid (coord.), La 
transitividad de las imágenes. Medios, usos, prácticas. VI encuentro internacional de historiadores del arte en Chile, 
Santiago de Chile, Universidad de Chile, 2014, pp. 163-177. 
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Con esta construcción de milagros y su fuerza persuasiva, Ovalle prepara el terreno para 
narrar el origen de la imagen en Chile, situándola en Concepción como garante de continuidad y 
fundamento de la nueva sede episcopal. De este modo, la advocación de la Virgen de las Nieves 
se convierte en signo providencial que legitima la persistencia del orden urbano en las tierras 
australes. 

4. EL TRASLADO A CONCEPCIÓN 

Ovalle presenta a la Virgen de las Nieves cuando trata sobre la fundación de la ciudad de 
Concepción, convertida en nueva sede episcopal al perderse la ciudad Imperial.45 Cuenta que, 
mientras él escribía, se estaba labrando en esa ciudad una capilla suntuosa a la virgen gracias 
a las limosnas del pueblo y en particular de la gente de mar, de quien era patrona y abogada.46 
Según Ovalle, la imagen de la capilla había pertenecido a la catedral de la Ciudad Imperial, a 
donde fue llevada en 1569 por fray Antonio de San Miguel y Solier, su primer obispo.47 Esto 
implica que los milagros datados por Ovalle entre 1550 y 1554 los adjudicó a una advocación de 
María que aún no tenía una imagen representativa en Chile, y que tampoco podía ser la de la 
Salus Populi Romani, pues sus copias llegaron a Indias hasta 1576. 

Sin detenerse en las implicaciones cronológicas, Ovalle continúa señalando que, al ser 
promovido fray Antonio de San Miguel a la iglesia de Quito en 1588, decidió dejar la imagen de 
la Virgen de las Nieves, movido por los ruegos del pueblo y del cabildo de la ciudad. 
Posteriormente explica que, cuando se perdió la Imperial en 1600, la virgen fue trasladada a 
Concepción. De este modo, nuestro autor dota a la imagen de un doble sentido fundacional, pues 
se supone que llega a ambas ciudades en el momento de ser erigidas como sedes episcopales. 

Fuera de esa breve explicación sobre el origen de la imagen, Ovalle nada dice acerca de 
cómo pudo haber salido de la Imperial. De hecho, al narrar la caída de la ciudad no menciona a 
la Virgen. Escribe: “Aquí me hallo ya casi del todo sin ningunos papeles ni relaciones de la 
lastimosa tragedia”. Así, se ve obligado a relatar lo que recuerda haber oído de otros sobre la 
pérdida de las siete ciudades –pues, como sabemos, Ovalle nació cuando ya habían sido 
abandonadas– y a citar algunos párrafos de Garcilaso de la Vega, quien recibió noticias sobre 
los conflictos en Chile mientras redactaba sus Comentarios reales. En esta obra, Garcilaso 
transcribe textualmente una relación enviada por un amigo suyo residente en Santiago. En ella 
se afirma que para marzo de 1600 aún no se tenían noticias de la Imperial y se presumía que 
todos habían muerto. Más adelante, la misma relación confirma: “A la hora que escribo ésta, ha 
venido nueva, que los de la Imperial perecieron de hambre todos después de un año de cerco. 
Sólo se escaparon veinte hombres, cuya suerte fue muy más trabajosa que la de los muertos, 
porque necesitados de la hambre, se pasaron al bando de los indios”.48 Refiriéndose a este 
levantamiento, escribió el padre Techo: “Dios gusta de conceder a los mortales sus beneficios, 
cubiertos con el manto del terror49”. 

A pesar de conocer esos pasajes, Ovalle decidió contar otra historia, donde “el invencible 
valor de aquellas españolas chilenas pudo hacer rostro a tamaña estrechura50”, dando de comer 
a sus esposos e hijos. Si bien describe el suplicio de las cautivas y la desesperación de los 
hombres, concluye señalando que quienes lograron escapar se establecieron en estancias, 
“porque en las ciudades no pudo haber lugar para todos”. Según Ovalle, tras el abandono de las 

 
45 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., cap. 12. 
46 Como se recordará, el icono bizantino llevaba una estrella en el hombro, símbolo de María como guía de 

navegantes. 
47 Nació en Salamanca (1520c.) donde tomó el hábito franciscano. Pasó al Perú como misionero hacia 1550, fue 

guardián del convento de Cuzco y después provincial de su orden en el Perú. En 1567 se consagró obispo de la Imperial 
en Lima, donde permaneció hasta 1569 para asistir al segundo concilio provincial. El mismo año de 1567 comisionó al 
licenciado Agustín de Cisneros para tomar posesión de la mitra Imperial en su nombre, designándolo provisor y vicario 
general. MUÑOZ OLAVE, Reinaldo, El seminario de Concepción durante la colonia y la revolución de la Independencia, 
(1572-1813), Santiago de Chile, Imprenta de San José, 1915. pp. 9-15. “Informaciones de oficio y parte de fray Antonio 
de San Miguel”, 7 de enero de 1586, Archivo General de Indias (en adelante, AGI), Chile, leg. 39, N. 19. Allí, se contiene 
otra información de 1563. 

48 VEGA, Garcilaso de la, Primera parte de los comentarios reales que tratan de el origen de los incas, Madrid: Oficina 
real, 1723., lib. 7, cap. 25. 

49 TECHO, Nicolas del, Historia de la provincia del Paraguay de la Compañía de Jesús, Madrid: Uribe y compañía, 
1897, p. 239. 

50 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., p. 258. 
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siete ciudades se pobló la tierra al norte del Biobío, que estaba en paz51, con tantas estancias 
que “en más de ciento y cincuenta leguas se puede andar toda, durmiendo y comiendo casi 
siempre en poblado”. Incluso, añade, algunos de sus dueños fueron tan favorecidos por Dios 
“que han enriquecido mucho y han podido casar sus hijas muy ilustremente con muy buenos 
dotes y hoy se hallan ricos52”. 

La historia de Ovalle no podía ser de otra manera, pues seguramente ya eran conocidos los 
autos levantados con motivo de la despoblación de la ciudad Imperial, donde se registraba la 
relación de los sobrevivientes evacuados53. Además, como señalé al inicio, entre los objetivos 
de su obra estaba dar ánimo a aquellas nuevas tierras para llevar adelante “lo que ha tenido tan 
prósperos principios”. Asimismo, buscaba atraer recursos y nuevos misioneros para la 
evangelización y brindar estímulos a los pobladores para permanecer en Concepción. Por ello, 
en nada le habría servido escribir que, tras la caída de las ciudades, se vivió una profunda y 
prolongada crisis en la que el reino estuvo a punto de perderse54. 

Ahora bien, aunque no podemos saber si la imagen de Nuestra Señora de las Nieves que hoy 
se venera en Concepción estuvo efectivamente en la Ciudad Imperial, ni cómo pudo salir de allí 
estando sitiada, lo cierto es que tal afirmación circulaba al menos desde los años veinte del siglo 
XVII. En una carta al rey, el obispo Luis Jerónimo Oré (1623-1630) informó que, entre otras 
actividades realizadas en los festejos por el nacimiento de la infanta María Eugenia de Austria, 
se había llevado en procesión la imagen de Nuestra Señora de las Nieves “que cuando estuvo 
en la ciudad de la Imperial, que destruyeron los indios de guerra, hizo muchos y patentes 
milagros55”. Es decir, mucho antes de la obra de Ovalle ya se aseguraba que la imagen de la 
catedral de Concepción había estado en la Imperial. 

Así, aunque resultara complejo explicar cómo pudo ser sacada de la ciudad sitiada56, sobre 
todo porque al quemar las poblaciones los indígenas solían destruir los objetos litúrgicos e 
imágenes, era necesario dar por supuesto el traslado. El carácter fundacional de la Virgen de las 
Nieves hacía que su presencia en Concepción validara la continuidad de la sede episcopal. Al 
mismo tiempo, ofrecía un aliciente espiritual a los vecinos para evitar que se marcharan a 
Santiago o a Lima en busca de mayor seguridad, pues la ciudad había contribuido, junto con el 
valle central, a impedir la desaparición del reino tras el levantamiento general de 1598, 
deteniendo el avance de los indios rebeldes. De tal forma, aunque por algunos años Concepción 
quedó reducida a un nivel económico de mera subsistencia, era indispensable conservarla. 

 
51 Esa visión del campo alude a la particular organización del territorio chileno del XVII, pues salvo por Santiago, 

explica Andrés Núñez, los núcleos urbanos no superaban las setenta casas, por lo que la población se fue 
desenvolviendo en el espacio rural, el cual mantenía un difuso límite con las ciudades. NÚÑEZ, Andrés, “La ciudad como 
sujeto: formas y procesos de su constitución moderna en Chile, siglos XVIII y XIX”, Revista de geografía Norte Grande, 
46 (2010), pp. 45-66. 

52 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., p. 264. 
53 “Autos y diligencias hechas por el gobernador Francisco de Quiñones en la despoblación de las ciudades de la 

Imperial y Angol, abril de 1600”, en José Toribio Medina (ed.), Colección de documentos inéditos para la historia de Chile, 
2a Serie. 1599-1602, Pedro de Vizcarra-Francisco de Quiñones, vol. 5, Santiago de Chile, Fondo Histórico y Bibliográfico 
J. T. Medina, 1961, pp. 295-353. 

54 Señala Mellafe que tuvo entre sus principales efectos la pérdida de casi 80% de la producción de oro del reino; la 
reducción de aproximadamente 50% de la población indígena que quedó fuera de un posible usufructo y bajo la categoría 
de indios rebelados y la merma y casi desaparición del sistema de créditos basado en los sesmos de oro, así como la 
supresión, en su etapa formativa, del complejo económico austral. MELLAFE, Historia social de Chile…, op. cit., pp. 263-
264. 

55 La editó ANDRANGO-WALKER, El Símbolo católico indiano…, op. cit., p. 197. 
56 En el siglo XVIII, Córdova y Figueroa, Pérez García y Vicente Carvallo agregarían detalles a lo dicho por Ovalle 

para afirmar que la imagen de la virgen había sido llevada a Concepción en 1600 por Alonso Olmos de Aguilera, 
maestrescuela y provisor del obispado, junto con un libro donde se recopilaban las capellanías y obras pías y un 
ornamento de terciopelo carmesí, dadiva del Emperador. Sin embargo, Crecente Errázuriz consultó el traslado de los 
autos de la despoblación de la ciudad Imperial, donde consta que el provisor del arzobispado era Pedro de Guevara, por 
lo que Olmos de Aguilera, dice Errázuriz, “debía contarse sin duda entre los muertos”. Además, desestimó los milagros 
de la virgen que todos repetían atribuyéndolos a los “indecibles trabajos de los infelices sitiados de la Imperial y el haber 
escapado a una muerte casi cierta”. En los autos de la despoblación se lee que se ordenó llevar los libros, protocolos, 
ordenanzas y demás papeles útiles de la ciudad, así como trasladar los ornamentos de la iglesia, pero no se señala 
cuáles se llevaron efectivamente, por lo que todos los estudiosos regresan a la versión de Ovalle. CÓRDOBA Y 
FIGUEROA, Pedro, Historia de Chile (1492-1717), t. 2, Santiago de Chile: Ferrocarril, 1861-1862, p. 176. cap. 22; PÉREZ 
GARCÍA, Historia natural, militar…, op. cit., p. 105; CARVALLO GOYENECHE, Vicente, Descripción histórico jeográfica 
del reino de chile, t. 1, Santiago de Chile: Impr. de la Librería del Mercurio, 1875, p. 233, cap. 85; ERRÁZURIZ, Crescente, 
Seis años de la historia de Chile, (23 diciembre de 1598 - 9 de abril de 1605), t. 1, Santiago de Chile, Imprenta Cervantes, 
1908, p. 273, ver sus notas 5-6; “Autos y diligencias hechas por el gobernador Francisco de Quiñones en la despoblación 
de las ciudades de la Imperial y Angol, abril de 1600”, en MEDINA (ed.), Colección de documentos inéditos…, op. cit., 
pp. 295-353. 
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La ciudad había sido fundada por Valdivia en octubre de 1550 en el valle de Penco, frente a 
una bahía donde una gran isla daba abrigo seguro a los navíos57. Fue residencia de la primera 
audiencia de Chile (1567-1573) y los gobernadores; también llegaron a asentarse en ella 
mercedarios, franciscanos y dominicos58, aunque en 1590 sólo había una doctrina de indios de 
paz atendida por un clérigo secular.59 Cuando se instaló canónicamente el obispado en 1603 su 
jurisdicción fue vastísima, pues, teóricamente, corría desde el rio Maule, que le separaba del 
obispado de Santiago, hasta Castro, en el archipiélago de Chiloé, el territorio más austral de 
América.60 Sin embargo, en Concepción nada era estable. Tras el levantamiento de 1598 la 
diócesis se redujo prácticamente a Concepción y Chillán, mientras Castro servía de refugio para 
los sobrevivientes de Osorno y Villarrica.61 La guerra, los terremotos y los incendios hicieron de 
Concepción un lugar vacilante durante todo el periodo colonial, obligando a sucesivas 
reconstrucciones y, finalmente, a su traslado al valle de la Mocha.62 

A pesar de todo aquello, debido a su cercanía al Biobío, Concepción era un punto estratégico 
para la conservación del reino, pues era una ciudad fortificada desde donde se dirigían las 
operaciones bélicas; sitio para el acantonamiento de tropas que podía ser abastecido fácilmente 
por mar en caso de emergencia. Al lado de Castro y Valdivia, cuidaba del estrecho de Magallanes 
por donde continuamente se filtraban ingleses y holandeses, poniendo en peligro el comercio de 
las colonias orientadas al Pacífico y las remesas de plata que se enviaban vía Panamá.63 En fin, 
Concepción era la cabeza dirigente y brazo armado de la empresa conquistadora en el reino de 
Chile, bastión de España frente al indio, sobre todo después de la destrucción de las siete 
ciudades y, por tanto, era necesaria su conservación y población.64 

Así, en concordancia con los intereses del comercio y la política monárquica, Ovalle se dio a 
la tarea de promover la imagen de la Virgen de las Nieves poniendo por escrito, aclarando y 
puntualizando sus milagros, el origen de la imagen, su traslado a Concepción y en fin, su carácter 
de salvadora de sitiados y protectora de ciudades, con lo cual daba aliciente para la conservación 
de la ciudad y su defensa, pues se corría el riesgo de que la población la abandonara al sentirse 
en peligro, como ya había sucedido en otras ocasiones.65 Además, cuatro meses antes de que 
Ovalle dejara Santiago en abril de 1641 para ir a Roma como procurador de la viceprovincia 
chilena, se celebraron los llamados parlamentos de Quillín, destinados a concertar las paces con 
los mapuches y establecer un nuevo orden donde los jesuitas esperaban encontrar un lugar para 
sus propios proyectos sociales y evangelizadores que, como veremos a continuación, incluían 
fortalecer Concepción y repoblar las ciudades al sur del Biobío. De este modo, la defensa de 
Concepción y la promoción de la Virgen de las Nieves se integraban en un mismo proyecto: 
sostener la ciudad como núcleo del reino y proyectar desde allí la repoblación de las tierras 
australes. 

 
57 GÓNGORA MARMOLEJO, Historia de Chile…, op. cit., t. 2, cap. 11. 
58 En torno a 1566 el obispo de Santiago pretendió mudar a Concepción su catedral, aunque no se le concedió. 

Cédula a la audiencia de Chile, de 19 de octubre de 1566. AGI, Chile, leg. 170, L. 1, ff. 260v-261v. Los frailes se asentaron 
en 1550, 1553, 1560 respectivamente. ERRÁZURIZ, Crescente, Los oríjenes de la Iglesia Chilena, 1540-1603, Santiago 
de Chile: Imprenta del Correo, 1873; ARMENGOL VALENZUELA, Pedro, Los regulares en la Iglesia y en Chile, Roma, 
imprenta Tiberina de Federico Setth, 1900. 

59 Carta del obispo de la Imperial, 26 de abril de 1590, en ERRÁZURIZ, Los oríjenes de la Iglesia…, op. cit., p. 545. 
60 Puede verse el mapa de Chile, de la ciudad de Santiago a Castro, que he puesto páginas atrás. 
61 Hacia 1600 Concepción tenía unas 60 casas, Chillán 30 y Castro 35; mientras que el archipiélago quedó 

prácticamente incomunicado. ARMENGOL VALENZUELA, Los regulares en…, op. cit., p. 154. 
62 Campos Harriet cuenta por lo menos ocho reconstrucciones de la ciudad, cuatro tras ataques indígenas: 1554, 

1555, 1558 y 1665, y otras cuatro debidas a los sismos de 1570, 1657, 1730 y 1751. Este último obligó a su traslado al 
valle de la Mocha, donde nuevos cataclismos la afectarían. CAMPOS HARRIET, Historia de Concepción…, op. cit., p. 17 
y ss. 

63 MELLAFE, Historia social de Chile…, op. cit., p. 266. 
64 CAMPOS HARRIET, Historia de Concepción…, op. cit., p. 31. 
65 En 1554, por ejemplo, luego de la muerte de Pedro de Valdivia y ante la amenaza de que los indios de guerra 

atravesaran el río, el ayuntamiento y los pobladores urgieron y obligaron al abandono de la ciudad, temiendo por sus 
vidas. VIVAR Gerónimo de, Crónica y relación copiosa y verdadera de los reynos de Chile, transcripción paleográfica de 
Irving A. Leonard, introd. Guillermo Feliu Cruz, Santiago de Chile, Fondo Histórico y Bibliográfico José Toribio Medina, 
1966, cap. 119. 
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5. REPOBLACIÓN DE LAS CIUDADES AUSTRALES 

“…había pedido a su majestad, cuando le dio aviso de las capitulaciones que hizo con los 
indios, que le enviase mil hombres para ir poblando la tierra; porque éste y no otro, es el 
medio eficaz para concluir con aquella conquista66”. 

 
Como he señalado, la ciudad de Concepción y el puerto de Valdivia eran puntos estratégicos 

para evitar la infiltración holandesa por el estrecho de Magallanes. En este contexto, los 
parlamentos de Quillín entre españoles y algunas tribus mapuches se plantearon como condición 
necesaria para reparar el presidio y puerto de Valdivia, pues el virrey del Perú había negado su 
financiación mientras no hubiera un acuerdo de paz en la Araucanía que asegurara el libre 
tránsito de los españoles67. 

Sobre esas pláticas, Ovalle incluyó en el capítulo IX de su obra una relación publicada a 
principios de 1642, titulada Relación verdadera de las paces que capituló con el araucano 
rebelado el marqués de Baides…68, cuyo objetivo era instar al rey a aprobar los parlamentos. En 
ella cuenta que para asistir a la reunión el ejército español se congregó en Concepción y, antes 
de internarse en territorio mapuche, hizo oración a la Virgen de las Nieves.69 Con ello, otorgó un 
lugar destacado a la Virgen y a los jesuitas, pues –según Ovalle– se eligió por patrón de la 
jornada a San Francisco Javier, canonizado apenas en 1622 junto a Ignacio de Loyola. Asimismo, 
afirma que el marqués de Baides había contado con religiosos de la Compañía de Jesús como 
confesores y capellanes, encargados de acompañar la conquista espiritual de las almas. De esta 
manera, el cronista subrayaba la relevancia de la orden en la empresa, en conformidad con las 
disposiciones reales de que la conquista se ajustara a la piedad cristiana70. 

Para Ovalle, los indios habían acordado pactar las paces desde enero de 1640, luego de una 
maloca contra las propiedades del cacique Antegüeno71, parte de la estrategia de la «guerra 
ofensiva». Sin embargo, otorgó mayor importancia a una serie de prodigios vistos por los 
indígenas, pues consideró que los portentos obrados por Dios habían llevado a “ablandar los 
duros corazones de aquellos rebeldes araucanos y moverlos a rendir las armas72”. Entre ellos, 
un volcán reventó con enorme fuerza y arrojó peñascos encendidos; un árbol ardiente corrió por 
las aguas seguido de una bestia fiera que profería espantosos bramidos, “lo que dio a la 
contemplación piadosa interpretarlo como el monstruoso animal que vio San Juan en su 
Apocalipsis73”; y, finalmente, en el aire se enfrentaron dos ejércitos, destacando un valiente 
capitán en un caballo blanco. 

Aquellos prodigios, aseguró Ovalle, fueron interpretados por los indios como presagios de la 
voluntad del cielo para que “se volviesen a sujetar a los españoles y diesen la obediencia a su 
rey74”. Concluyó también que podían anunciar el tiempo de desterrar el gentilismo mediante 
predicadores apostólicos, momento señalado por Dios para aplicar las estrategias defendidas 
por la Compañía de Jesús y remover los obstáculos que impedían la evangelización sin recurrir 
a la fuerza, como se había acordado en Quillín. En este sentido, como ha señalado Andrés 
Prieto75, la irrupción de maravillas y portentos en la obra de Ovalle –como la erupción del volcán 
o la aparición de la “bestia fiera”– no constituye una digresión, sino que responde a una ciencia 

 
66 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., p. 312. 
67 Según el virrey, “un camino real por la Araucanía permitiría que las autoridades españolas en Concepción pudieran 

reabastecer o reforzar la guarnición de Valdivia por tierra”. STEWART, Daniel, “Reflexiones del primer parlamento de 
Quillín: cartas inéditas de los oficiales de Chile y su respuesta formal desde España (1640-1643)”, Cuadernos de Historia, 
59 (2023), pp. 357-380. 

68 Esta relación ha sido considerada por la historiografía como el documento oficial de los acuerdos de Quillín. 
OVALLE, Alonso de, Relación verdadera de las pazes que capituló con el araucano rebelado el marqués de Baides…, 
Madrid: F. Maroto, 1642. Lo acordado fue que los indios no quedarían encomendados, sino en cabeza de su majestad, 
a quien reconocerían vasallaje como a su señor y tendrían la obligación de servirle con armas y caballos cuando fueran 
requeridos; los indios se volverían a poblar sus tierras y los españoles podrían reedificar sus antiguas ciudades y, 
finalmente, entregarían a quienes tuvieran por cautivos. 

69 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., p. 305. 
70 Ibid., p. 305. 
71 Las malocas eran incursiones de pillaje y exterminio que cada año realizaban los españoles en territorios 

mapuches. 
72 Ibid., p. 302. 
73 Ibid., p. 303. 
74 Ibid., p. 302. 
75 PRIETO, Andrés, “Maravillas, monstruos y portentos: la naturaleza chilena en la Histórica relación del Reyno de 

Chile (1646), de Alonso de Ovalle”, Taller de letras, 47 (2010), pp. 9-27. 
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jesuita que privilegia las singularidades de la naturaleza sobre su funcionamiento regular. Estos 
fenómenos, señala ese autor, actúan como mecanismos heurísticos destinados a revelar la 
voluntad divina: la bestia que emerge del volcán representa la “gentilidad e idolatría” expulsada 
por los predicadores apostólicos. Así, los portentos se convierten en signos de la aprobación del 
cielo al proyecto de paz y repoblación promovido por los jesuitas tras el parlamento de Quillín, 
transformando un éxito político-militar en un destino providencial amparado por la protección 
sobrenatural de la Virgen. 

Años antes, el padre Luis de Valdivia, uno de los primeros jesuitas llegados a Chile en 1593, 
había insistido en la necesidad de implantar la “guerra defensiva”. Esta estrategia proponía 
fortalecer las poblaciones al norte del Biobío y respetar los territorios del sur, donde los religiosos 
podrían evangelizar a los indios en reducciones, como las de Juli o Paraguay, sin presidios ni 
población española. En carta al rey de 161076, el padre Valdivia planteaba disminuir tributos, 
eliminar el servicio personal y la esclavitud de los indios de guerra, y retirar gradualmente las 
guarniciones cuando hubiera señales de paz. Al norte del río, en cambio, se debían consolidar 
ciudades como Concepción y Chillán, arraigar a sus pobladores y levantar fuertes que 
aseguraran la ribera. 

Frente a ello, la “guerra ofensiva” practicada hasta entonces implicaba incursiones de pillaje 
y exterminio, así como la creación de presidios en la Araucanía. Valdivia advertía que esta 
política solo prolongaba el conflicto, pues el ejército “es un fuego abrazador que donde se asienta 
todo lo consume77”. Además, resultaba demasiado costosa y poco viable: las ciudades fundadas 
al sur carecerían de mano de obra y seguridad, y sus habitantes vivirían en constante 
precariedad78. Por ello concluía que era mucho mejor conservar y fortificar las ciudades 
existentes que fundar otras nuevas en tierra de guerra79. 

En 1612 el rey autorizó la estrategia expuesta por el padre Valdivia por un periodo de tres o 
cuatro años para evaluar sus resultados. Sin embargo, el proyecto fracasó. Aunque contaba con 
el apoyo del virrey marqués de Montesclaros, se enfrentó con la oposición del gobernador, de 
hacendados, encomenderos, soldados y religiosos, para quienes la guerra ofensiva constituía un 
soporte integrador del orden social, origen del poder, las jerarquías y diferencias vinculadas a la 
encomienda y a la tradición de la conquista80. La situación se agravó cuando los dos primeros 
jesuitas enviados en 1612 por el padre Valdivia a pactar con los indios de Purén fueron 
asesinados, lo que selló el fracaso de la guerra defensiva. 

Al referirse a aquellos dos religiosos, Ovalle atribuyó su asesinato a que las almas de los 
indígenas “no merecían tanto bien” o a que, quizá, su sangre “derramada por tan alto fin, había 
de ser de más eficacia que su predicación para plantar la fe81”. En todo caso, señalaba que aún 
no era el momento; pero, una vez acordadas las paces en Quillín en 1641, parecía que Dios 
estaba de acuerdo con retomar la estrategia evangelizadora jesuita. A diferencia de lo propuesto 
por el padre Valdivia, Ovalle –como otros jesuitas de la segunda mitad del siglo XVII82–
consideraba que el proyecto debía incluir la repoblación de las siete ciudades al sur del Biobío. 
En ese marco, afirmaba que los jesuitas podrían entrar “sin los temores y recelos que obligan a 
los que gobiernan a proceder con tiento y consideración…83”. Es decir, también a diferencia de 
Valdivia, Ovalle proponía volver a la práctica de las misiones volantes, implementadas por la 

 
76 “Memorial en ocho capítulos que el P. Luis de Valdivia eleva a S. M., por conducto de la Junta de Guerra de Indias, 

para informarle de lo conveniente y necesario que es cortar o suspender la guerra de Chile”, en José Toribio Medina 
(ed.), Biblioteca hispano-chilena (1523-1817), t. 2, Santiago de Chile: en casa del autor, 1898, pp. 60-93. 

77 Ibid., pp. 66-67. 
78 Decía que el mantenimiento de las tropas resultaba demasiado costoso y no era posible crear tantos presidios 

como eran necesarios para cubrir toda la tierra. Además, donde no había indios de paz, no habría mano de obra para la 
edificación de iglesias, monasterios, casas y muros, ni podrían los moradores salir a sembrar con seguridad, ni tener 
ganados o caballos a salvo y, si las ciudades eran pocas y pequeñas, los indios podrían llevárselas, como ya lo habían 
hecho, y si eran muchas y grandes, no habría quien quisiera poblarlas por las dificultades de su abasto. Ibid., pp. 66-68. 

79 Ibid., pp. 67-68. 
80 ROA DE LA CARRERA, Cristián, "El discurso de la guerra en los textos chilenos del siglo XVI", Revista Chilena de 

Literatura, 42, (1993), pp. 217-221; ZAPATER, Horacio, La búsqueda de la paz en la guerra de Arauco: Padre Luis de 
Valdivia, Santiago de Chile, Andrés Bello, 1992. 

81 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., p. 286. 
82 Anota Jorge Pinto que el mismo discurso de Ovalle puede encontrarse en los jesuitas Gaspar Sobrino, Miguel de 

Olivares y el padre Molina, notablemente diferente al del padre Luis de Valdivia y al de Diego Rosales. PINTO 
RODRÍGUEZ, Jorge, “Frontera, misiones y misioneros en Chile. La Araucanía, 1600-1900”, en Jorge Pinto Rodríguez, et 
al. (coords.), Misioneros en la Araucanía, 1600-1900. Un capítulo de la historia fronteriza en Chile, Temuco, Universidad 
de la Frontera, 1988, pp. 17-119., ver p. 63. 

83 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., p. 317. 
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Compañía en sus primeros años en el Perú, consistentes en recorrer la tierra una vez al año 
llevando la palabra de Dios, como él mismo había hecho en su juventud en las chacras vecinas 
a Santiago. 

De tal forma, dejando de lado la creación de reducciones que habían tenido éxito en otros 
territorios, Ovalle proponía que los frailes se establecieran al sur del Biobío respaldados por las 
ciudades, donde podrían fundar colegios y conventos a resguardo84. En ese sentido, aseguraba 
que ayudaría enormemente enviar de España un buen socorro de gente para poblarlas, pues 
“mientras este remedio no se aplicare, no será posible acabarse con aquella conquista que tanta 
sangre y hacienda ha costado85”. Por ello, Ovalle celebró la recuperación y fortificación de 
Valdivia en 1645, ocupada por los holandeses desde hacía dos años, ya que permitiría comunicar 
toda la tierra desde esa ciudad hasta Concepción y, de ahí, al resto del reino, haciendo posible 
el comercio86. A esa tarea contribuiría la Virgen, protectora de ciudades y salvadora de sitiados, 
cuyos milagros difundidos en la rápida edición de su obra alentarían a la población a permanecer 
en la tierra, atraerían nuevos colonos y operarios apostólicos y evitarían que el reino se perdiera. 
En suma, la promoción del culto de la Virgen de las Nieves reforzaría la vida en comunidad y el 
sentimiento de pertenencia de los habitantes de Concepción y del sur de Chile. 

6. EPÍLOGO 

El carácter estratégico de la promoción de la Virgen de las Nieves para alentar la conservación 
de Concepción y repoblar las ciudades australes se vinculaba con una particular estrategia 
jesuita de trabajo entre los indios. Pero también resultó útil después de mayo de 1647, tras la 
impresión de la obra de Ovalle, cuando un poderoso terremoto devastó Santiago y convirtió de 
la noche a la mañana a Concepción en la primera ciudad del reino87. A la catástrofe siguieron un 
invierno riguroso y una epidemia más letal que el temblor, mientras el parlamento de Quillín 
apenas había asegurado una paz efímera. En ese contexto, se necesitaban milagros para 

sostener la población, aunque el obispo Villarroel (1637‑1651) negó la veracidad de los que 

circularon en Santiago tras el sismo88. 
El concilio de Trento había normado sobre los milagros en su sesión 25, exigiendo aprobación 

episcopal previa, y Urbano VIII había instruido a la Congregación de Ritos a juzgar toda 
pretensión de nuevos patronatos y cultos89. Ovalle, consciente de ello, afirmaba con prudencia: 
“No soy amigo de hacer milagro lo que no lo es ni está aprobado por la Iglesia”.90 De ahí su 
insistencia en asegurar que la imagen de la Virgen de las Nieves de la catedral de Concepción 
había pertenecido al obispo Santa Cruz, y su cuidado en atribuir las historias milagrosas a 
testimonios indígenas o a documentos y personas dignas de crédito. Así, mencionó archivos de 
la Ciudad Imperial y la Relación e informe de los milagros…91, redactada por el capitán Diego de 

 
84 Sobre este cambio en la estrategia jesuita para la pacificación de la Araucanía véase el trabajo ya citado de PINTO 

RODRÍGUEZ, “Frontera, misiones y misioneros…”., pp. 17-119. 
85 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., p. 317. 
86 Ibid., p. 322. 
87 BARROS ARANA, Diego, Historia jeneral de Chile, t. 4, Santiago de Chile, Rafael Jover, 1885, p. 432. 

AMUNÁTEGUI, Miguel Luis, El terremoto del 13 de mayo de 1647, Santiago de Chile: Rafael Jover, 1882. 
88 Entre otros dichos, se aseguró que en la cordillera se habían oído voces de demonios, cajas y trompetas, sonidos 

de arcabuces y el ruido del choque de dos ejércitos. BARROS ARANA, Historia general…, op. cit., p. 430, en la nota 19 
cita una carta del obispo Villaroel. 

89 ESCAMILLA GONZÁLEZ, Francisco Iván, “Reformar la reforma: Juan Pablo Zetina Infante y la polémica litúrgica 
e histórica por la jura del Patronato Guadalupano en Nueva España, 1737-1746”, en María del Pilar Martínez López-
Cano y Francisco Javier Cervantes Bello (coords.), Reformas y resistencias en la Iglesia novohispana, Ciudad de México, 
Instituto de Investigaciones Históricas-UNAM, 2014, pp. 227-247. 

90 OVALLE, Histórica relación…, op. cit., p. 289., cap. 5. 
91 La fuerza de sus dichos hizo que la Relación e informe de Venegas, sin ser vista, se incluyera en el Epítome de la 

biblioteca oriental y en la Bibliotheca americana, aunque atribuyéndose al jesuita chileno Melchor de Venegas quien 
había estado en las misiones de Chiloé en 1608. NUEVA, Torre (ed.), Epítome de la biblioteca oriental y occidental, 
náutica y geográfica de Don Antonio de León Pinelo […] añadido y enmendado nuevamente, Madrid: Francisco Martínez 
Abad, 1737, p. 854., título 23. ALCEDO, Antonio de, Bibliotheca americana. Catálogo de los autores que han escrigo de 
la América en diferentes idiomas y noticia de su vida y patria, t. 2, Quito, Imprenta del Concejo, 1965, p. 355. Incluso su 
título fue consignado por MEDINA, José Toribio, Historia de la literatura colonial de Chile, t. 2, Santiago de Chile: Imprenta 
de la Librería Mercurio, 1878, p. 463., n. 505. 
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Venegas, “caballero de grande crédito” presente en la Imperial92, solicitada por Juan Palomino, 
mayordomo de la cofradía de la Virgen de las Nieves en Concepción. 

Estos detalles estaban destinados a otorgar veracidad a la Relación histórica del reino de 
Chile y, seguramente, influyeron en que, pese a las aclaraciones posteriores de historiadores y 
bibliófilos93, e incluso tras la mudanza de Concepción por el gran sismo de 175194, una imagen 
de la Virgen de las Nieves se conserve el día de hoy en la parroquia del sagrario de esa catedral. 
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